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La obra

El autor

Carl Norac nace en Mons, Bélgica, en 1960. Hijo de poeta y comediante, empezó a trabajar dando clases de 
francés, pero después se dedicó a viajar por todo el mundo durante algunos años mientras escribía. Su poe-
mario, Le maintien du désordre, fue galardonado con el Premio Robert Goffin. Después de ser testigo de la 
erupción del volcán del Krakatoa en el año 1993, publicó Nemo y el volcán, libro que recibió el premio europeo 
de ilustración. En 1996, se convirtió en profesor de Literatura en el Real Conservatorio de Mons, una escuela de 
teatro. En 1999, se trasladó a Francia y ese mismo año nace su hija Else. A partir del año 2000 se dedica a escri-
bir a tiempo completo. 

Argumento

Mateo es un oso blanco que vive en el Polo Norte. 
Navega apacible y tranquilo sobre su bloque de hielo. 
Pero de pronto ve acercarse a él una enorme botella 
con un extraño objeto dentro. Movido por la curiosi-
dad, decide abrirla. Sorprendido, descubre dentro un 
teléfono móvil que no va a parar de sonar. La primera 
llamada que amablemente atiende Mateo es la de las 
morsas, que le anuncian su intención de ir a visitarle. 
Más tarde se unirán focas, esquimales y hasta una 
ballena. En la isla de hielo ya no cabe nadie más. 
Mateo tiene un límite y grita furiosos: «¡Estoy harto de 
ser amable! ¡Basta ya!». Entonces, se hace un silencio 
polar. Poco a poco los molestos invitados comienzan 
a abandonar el trocito de hielo que ahora le queda al 
oso. Sobre él, aún permanece abandonado el extraño 
objeto. Sin pensarlo, Mateo lo devuelve a la botella y 
la lanza lo más lejos que puede. Por fin ha recuperado 
de nuevo la soledad y ahora ya puede dormir en paz. 

Comentario

Carl Norac nos presenta una divertida historia 
donde abundan los diálogos entre los animales 
que habitan el Polo Norte. Diálogos llenos de 
fantasía y humor, escritos de una manera fácil y 
sencilla para que los primeros lectores conecten 
sin dificultades con la historia. Los simpáticos 

personajes de las ilustraciones hacen que el rela-
to sea aún más hilarante.

Temas

• Animales humanizados.

• Los móviles y su uso. 

• Amistad.

• El Polo Norte.

• La necesidad de estar solo. 

• La paciencia. 

Reflexiones

La felicidad de el oso Mateo se ve truncada por la 
inesperada llegada de un aparato tecnológico. A 
partir del momento en que descuelga el móvil, su 
vida se convierte en un constante estrés. El oso 
consigue recuperar la anhelada soledad cuando se 
deshace del aparato. Mateo es un animal humani-
zado, y con esta historia se pone de manifiesto lo 
que ha simbolizado para nosotros la llegada de 
este aparato telefónico: estrés, pérdida de la tran-
quilidad y compromisos con la gente que nos lla-
ma. Cuando uno no tiene estos dispositivos cerca, 
parece que todo vuelve a la calma.



Vamos a despegar

1.	¿Cómo se llama el autor de esta historia?

2.	¿Qué le parece muy importante a este escritor?

3.	¿Qué sabes sobre el Polo Norte?

a. �Lugar en el globo terrestre: 

b. Clima: 

4.	�¿Quién vive ahí? Señala los animales y las personas que vi-
ven en el Polo Norte. 

Osos

Flamencos

Ranas

Pingüinos

Focas

Avestruces
Esquimales

Jirafas

Burros
Ballenas



En pleno vuelo

2.	�Cuando Mateo descubre el móvil dentro de la botella, su vida 
cambia por completo. 

a. ¿Crees que este aparato fue bueno para él? 

	

	

b. ¿Por qué? 

	

	

c. �¿Deshacerse del móvil fue la mejor decisión que pudo tomar?

	

	

1.	¡Pobre Mateo! Ayúdale a encontrar el camino para coger su pez.



1.	�Inventa otro final para esta historia. 

	

	

	

	

	

	

	

	

Aterrizando

2.	Ahora, ¡ilustra la escena que has inventado!



1.	�Los teléfonos y el modo de usarlos han ido cambiando a lo 
largo de los años. ¿Cómo crees que serán en el futuro? 
Descríbelos y haz, después, un dibujo del aspecto que tendrán.

	

	

	

	

	

	

	

Taller de creatividad



Vamos a despegar

• �«Hace un frío polar». Esta es una de las expre-
siones más frecuentes que utilizamos durante los 
meses más duros del invierno. A partir de esta 
frase, y aprovechando las preguntas iniciales de 
la guía, podríamos investigar un poco más sobre 
el Polo Norte y hacer una puesta en común. 

• �El juego de las diferencias. Entre toda la clase 
vamos a ir escribiendo las diferencias que había y 
hay entre los teléfonos antiguos y los móviles de 
ahora.

En pleno vuelo

• �La actitud de Mateo. Cuando Mateo se ve supera-
do ante la situación de tener que acoger a todos 
aquellos molestos invitados, se revela y grita: «¡Basta 
ya!». Podríamos conocer qué opinan nuestros alum-
nos del comportamiento que tuvo Mateo ante esta 
situación. ¿Reaccionó bien o mal? ¿Ellos habrían 
hecho lo mismo? ¿El oso fue maleducado o se com-
portó de una manera lógica ante tal panorama?

• �El cuento trastocado. Cada alumno deberá 
cambiar la historia:  en vez de un móvil, propon-
drán otros objetos e inventarán unos sucesos 
distintos. 

Aterrizando

• �Nos comunicamos. Podemos proponer a los ni-
ños construir un sencillo sistema de comunica-
ción. Para ello necesitamos, por pareja, dos vasos 
de plástico y una cuerda. Realizaremos con un 
punzón un agujero en el centro de la base de 
cada vaso. Se introducirá el cordel y se anudará. 
Una vez construido, cada pareja podrá situarse 
en una zona de la clase y hablar a través de este 
sencillo teléfono.

• �Disfraces. Se pueden hacer disfraces de pingüinos, 
focas, esquimales, etc. con materiales de deshecho.

Sugerencia de actividades



Solucionario
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Vamos a despegar

1. Carl Norac.

2. �Hablar con los niños y las maestras para conocer 
las impresiones que ellos han sacado de sus obras.

3. a. En el norte, arriba, en su parte central.

	 b. �Muy frío; temperaturas de hasta -43 grados 
bajo cero.

4. Osos. Focas. Esquimales. Ballenas. Pingüinos. 

En pleno vuelo

1. 

El objeto suena. Un botón se ilumina. El oso se lo acerca a la oreja.

–Oye, ¿hace buen tiempo por ahí?  –pregunta una voz. 

–Sí –responde Mateo asombrado.

–No te muevas, que ya vamos. (pág. 10.)

Mateo no sabe qué hacer. Casi tiene ganas de llorar. Y, de repente, suena un teléfono. Después otro, luego diez 
más. Suenan un montón de teléfonos, pero ninguno es el suyo. (pág. 35.)

Fragmentos especiales

—Cucú, aquí estamos —dicen enseguida muchas voces.

Y un poco después un grupo de focas trepa a la isla.

—Nos sentíamos un poco solas. ¡Qué amable has sido al acogernos a todas, amigo oso! (pág. 22)


